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	1. Chapter 1

**_Just friends_**

* * *

><p><strong>*Pairing: James Gordon x Edward Nygma (tengo un gusto culposo por este ship y ya no pude resistirme más :'v)<strong>

***Cap1: [en base a] episodio 02x11**

***Cap2: [en base a] episodio 02x15**

***Cap3: [en base a] episodio 02x17**

**(Con sus respectivas modificaciones que seguramente notarán, ;D)**

**¡Lean y disfruten! :)**

* * *

><p>A pesar de haber sanado devotamente todas las heridas– tanto físicas como emocionales– del Pingüino, el forense no sentía que ese pequeño azabache fuera su amigo.<p>

Las tonadas junto al piano, los desayunos juntos… todo eso significaba algo para él, por supuesto que sí. Significaban un veneno casi placentero que le permitía acariciar la ilusión de una amistad duradera.

Y se hubiera dejado contaminar por ese veneno, pero no cuando los ojos claros de Oswald se perdían en la ventana o en cualquier otro punto. No cuando exhalaba pequeños suspiros que creía que nadie más escuchaba.

No podía considerarse un amigo de Oswald Cobblepot mientras éste tuviera en su cabeza a James Gordon.

Quizás así no era cómo funcionaba la amistad. Quizás estaba siendo brutalmente egoísta. Pero no tenía otra forma de reaccionar, no sabía cómo actuar y qué tomar como verdadero o falso. Por eso, prefería no ilusionarse en lo absoluto.

Aunque él sí era amigo del Pingüino, no podía permitirse creer que él era amigo suyo.

–¿Ed?– la voz ronca de Jim lo sacó de sus pensamientos, trayéndolo nuevamente a la realidad, una donde Oswald había llegado hace un par de horas acompañado de un hombre corpulento. Gabe era su nombre, si no recordaba mal.

El tal Gabe había traído el cuerpo inconsciente del detective y lo había dejado sobre su cama sin siquiera consultarle. Él no se opuso e incluso le atendió, sólo que no esperaba que despertase tan pronto.

–Detective Gordon, me temo que aún necesita descansar– dijo, levantándose rápidamente de la silla del piano. –El Pingüino me dijo que… Galavan le dio una paliza– murmuró, con una mano sobre el hombro del detective. –Sólo le pido que… descanse cinco minutos más.

Jim quiso protestar, pero fue traicionado por su propio cuerpo, que cedía ante el roce de la mano del forense.

–Tienes razón…– cedió, sabiendo que no llegaría muy lejos si sentía mortalmente exhausto. La cabeza aún le daba vueltas y lo último que quería era pensar u oponerse.

–El señor Pingüino llegará mañana temprano, detective, tuvo unos asuntos importantes que atender– le informó. Jim asintió casi como si no le hubiera escuchado.

–Ed…, somos amigos– suspiró. –Llámame _Jim_, por favor.

El forense parpadeó, confundido. Y aún cuando encontró su voz, no fue capaz de articular nada coherente.

–C-claro– dijo finalmente, entre carcajadas nerviosas. –Amigos. Jim, por supuesto.

El detective bajó sus párpados sin llegar a comprender por qué esas palabras significaban tanto para Ed.

Y era porque Ed sabía perfectamente que el Pingüino era amigo de James Gordon, pero Jim no era amigo de Oswald.


	2. Chapter 2

**La cantidad de capítulos cambió ;)**

**[en base a: 02x11]**

* * *

><p><em><strong>Nightmare<strong>_

* * *

><p>Jim no tenía intenciones de permanecer en el departamento de su compañero durante mucho tiempo. Pero era obvio que sus planes distaban mucho de los del forense.<p>

–Estoy bien, Ed– realmente no importaba cuántas veces se lo dijera, Ed parecía conocer su cuerpo mejor que él.

–No, aún no, Jim– esta vez ni siquiera se detuvo a examinarlo. Sabía de sobra que el detective no estaba del todo bien.

–No es la primera paliza que me dieron–.

–Yo también recibí un par de palizas– comentó Ed. Claro que aquella información no impresionó a Jim, pero eso no disminuyó su preocupación ante la naturalidad con que lo contaba. –Un buen descanso nunca me vino mal.

–Tienes razón– cedió, sin querer ahondar más en el pasado de su compañero. –Aunque tengo que decir que no me fascina la idea de dejarte durmiendo en el sofá todos los días.

Ed rió sonoramente mientras se rascaba detrás de la oreja.

–Sí, ehm…– carraspeó. –No lo hubiera comprado si no fuera cómodo, ¿cierto?

–Ed…–.

–Estoy bien, estoy bien– le prometió, juntando ambas manos. –Por favor, insisto– dijo, señalando la cama a espaldas del detective. –Eres mi invitado. Y mi amigo– añadió, deseando haberse mordido la lengua cuando tuvo la oportunidad.

Jim no se burló de él, como esperaba que lo hiciera, sino que dibujó una sonrisa tenue y se recostó nuevamente sobre la cama.

–Te debo una, Ed– dijo, entre quejidos que delataban que no había sanado bien.

Ed quiso articular algo similar a un **_"te lo dije"_**, pero no lo consideró demasiado correcto de su parte. Aunque la amistad se basaba prácticamente en la falta de respeto, lo había visto entre Jim y Harvey, pero no quería ofender al detective. Estaba atrapado por dondequiera que se le mirara.

Tener un amigo era mucho más estresante de lo que hubiera podido imaginar.

–Buenas noches– fue lo que dijo finalmente, antes de recostarse en el sofá.

Mientras se quitaba los lentes, le pareció vislumbrar la silueta de su otro yo, recargado arrogantemente sobre el sofá, con los codos en la cabecera y el mentón en dirección al techo.

–¿Q-qué estás haciendo aquí?– preguntó lo más bajo y controlado que pudo, no sin asegurarse que el detective seguía durmiendo.

_"¿Que qué estoy haciendo?" _rió guturalmente, mientras giraba sobre sus talones y pasaba a arrodillarse a su lado. _"Te salvo de cometer una estupidez" _dijo, con rabia. _"¿Cómo puedes creer que él quiere ser tu amigo? ¿Quién en su sano juicio querría serlo?"_

–Basta…–.

_"No, en serio, analicemos"_ dijo, esta vez como si estuviera hablándole a un niño pequeño. _"El Pingüino. Él dice ser tu amigo, pero por favor… No creo que esté en su sano juicio. Y francamente, esa es la única clase de amigos que puedes esperar"_

Ed contuvo la respiración, para así contener su ira. Si alguien podía sacarlo de control… ese era él.

_"Jim Gordon"_ continuó. _"Si no crees que es tu amigo sólo porque le das atención médica, ni siquiera es una deuda de vida… entonces hay algo mal contigo"_

–Esa no es la única prueba de que hay algo mal conmigo…– farfulló, viéndolo de reojo. –Y esto es diferente. Jim me conoce.

_"Sí, por supuesto"_ rió en su oído. _"Conoce al raro Ed, el chico que siempre está con sus juegos de palabras y sus acertijos" _decía._ "Jim Gordon… no es tu amigo. **Él se compadece de ti**"_

Ed negaba con la cabeza mientras su voz interna seguía atormentándole.

_"¿Quieres que probar que es tu amigo? Háblale sobre lo que realmente eres. ¡¿Por qué no le dices que estás discutiendo contigo mismo?!"_

El castaño se cubrió los oídos hasta que recordó que esa voz no estaba fuera de él…, sino dentro.

Atormentado por sí mismo, se levantó del sofá y caminó a ciegas hasta la cama. Distinguió con sus manos el espacio ocupado por el detective, por lo que se desplazó cuidadosamente por el lado vacío, aunque por muy cauteloso que fuera… nada evitó que el otro despertara al percatarse (con sus sentidos siempre alerta) del nuevo peso sobre la cama.

–¿Ed?... – murmuró, todavía sin despegar los párpados.

–Jim, yo… lo siento– se disculpó, mientras estaba a punto de volver sobre sus pasos.

–Ed– esta vez la voz del detective fue firme, así como también lo era su agarre sobre el brazo del forense. –¿Qué sucede?

A Nygma le costó encontrar su voz para responder.

–Yo… tuve una pesadilla…–.

Jim no necesitaba saber qué clase de pesadillas tenía un forense, prefería no imaginarse. Simplemente levantó las sábanas en un claro mensaje de invitación para Nygma, quien no tuvo otra opción que aceptar la oferta.

A pesar de haber accedido, no podía evitar pensar que aquello estaba mal, demasiado mal. Los amigos no dormían en la misma cama.

¿O quizás sí?

Cuando quiso darse cuenta, sus largos dedos se deslizaban por las facciones nuevamente relajadas del detective.

¿Tenían permitido los amigos estar tan cerca no del otro?

Si el mismo Jim lo había permitido…, debía suponer que sí.

Y si Jim era el que lo había invitado, ¿estaría mal acurrucarse en él? ¿Abrazarlo?

¿Besarlo?

Aprovechando que el detective dormía, decidió experimentar un poco, fusionando sus labios con los suyos, apenas rozándolos. Al principio sintió náuseas, aquello no podía estar bien, pero esa sensación pronto fue reemplazada por un vacío que se desplazaba desde su estómago hasta su pecho.

Con una mano sobre la mejilla derecha de Jim, volvió a lanzarse nuevamente sobre sus labios dormidos, aunque por mucho que ansiara continuar no quería tentar a su suerte, por lo que fue separándose lenta y suavemente de la boca del detective.

–Buenas noches, Jim…–.

* * *

><p><strong>Agradecimientos a: issabel07 (te respondí, pero no sé si lo hice bien, jaja).<strong>

**Gracias por leer, nun Los capítulos son cortos, pero el último será el más largo, jaja.**


	3. Chapter 3

**[en base a: 02x12]**

* * *

><p><strong><em>Jealousy<em>**

* * *

><p>Después de un tiempo, aproximadamente un mes, el detective Gordon volvió al DPGC después de unas pequeñas vacaciones que había usado para concentrarse en el cuidado de su novia recientemente embarazada. O al menos esos eran los rumores.<p>

Ahora que se reincorporaba al trabajo, Jim debía ponerse al tanto con el maniático que congelaba personas. Y para eso, Harvey lo había llevado con Ed, quien no pudo evitar sorprenderse un poco al verlo de nuevo.

–Interesante– dijo el forense, con una rosa congelada sobre sus manos, intentando mantenerse enfocado en el trabajo. –Tardé casi cinco segundos en congelar esta rosa en nitrógeno líquido.

–¿Y?– Jim lo invitó a continuar.

–Bueno, que se tardaría mucho más tiempo en congelar un cuerpo humano, dependiendo de la masa y de la cantidad de grasa–.

Harvey frunció el ceño.

–¿Y por qué iba una policía a quedarse esperando durante horas hasta morir congelada?–.

Ed negó con la cabeza.

–No lo haría– dijo. –Lo que significa que el sospechoso no usó nitrógeno líquido. Usó helio líquido subenfriado. Es una de las sustancias más efectivas del mundo para reducir rápidamente la temperatura.

–¿Dónde puede conseguirse?– preguntó Jim.

–Es muy raro y caro– respondió. –No creo que haya más de dos fábricas en Gotham. Puedo buscar fabricantes, si gustan.

–Sería estupendo– dijo Harvey, con una ruda palmada sobre su hombro mientras se marchaba. –Gracias, Ed– el detective se giró cuando notó que su compañero no le seguía. –¿Vienes, Jim?

–Dame un minuto– le pidió, esperando a que se marchara para luego acercarse a cerrar la puerta. –Escucha, Ed– el forense levantó la vista, sorprendido. –Hay algo de lo que quiero hablar contigo.

Por un segundo, se le asomó la idea de que Jim supiera del beso de meses atrás, aquel que le había robado mientras lo creía dormido. Pero eso no tenía sentido alguno, Jim había estado dormido. No había razón para perder la compostura.

Tenía que haber otra cosa de la que el detective estuviera interesado en hablar…

–El Pingüino– dijo.

–Sí– Jim corroboró sus temores de que Oswald era quien invadía sus pensamientos ahora.

–Quieres saber cuál era mi relación con él–.

–Sí–.

–Porque te preocupa que fuera cómplice de un famoso criminal–.

–¿Lo eras?–.

Ed contuvo brevemente la respiración y se explicó:

–Encontré al Sr. Cobblepot herido y muriendo en el bosque. Le di asistencia médica para curarlo. Me debía la vida, y por eso confié en él cuando me dijo que había cambiado– hizo una pausa. –Fue un error.

Jim vacilaba sin despegar su vista de él. Y después de un rato, una sonrisa se asomó por los labios del forense, que ahora le ofrecía la rosa que había congelado.

–No hay razones para desconfiar– le dijo, mientras el otro aceptaba casi mecánicamente la rosa, con una expresión confundida. –Somos amigos, Jim, ¿no?

El detective movió la cabeza de un lado a otro.

–Claro…, tienes razón– dijo, dando media vuelta y marchándose por la misma puerta por la que se había ido Harvey hace unos minutos, casi sin darse cuenta que seguía cargando la flor helada entre sus dedos.

Ed le siguió de cerca y sonrió cuando vio cómo dejaba la rosa sobre su escritorio.

Cuando el capitán Barnes llegó escoltando al Pingüino, y vociferando un sermón como lo hacía casi semanalmente, el forense esperó el tiempo necesario para acercarse discretamente a la celda del azabache.

–Pss– le llamó, logrando que Oswald volteara.

–¿Ed?–.

–No me mires. Se supone que no debo hablar contigo– le advirtió, atropellando una palabra tras otra. Oswald volvió a enderezarse y mirar hacia el frente, mientras escuchaba la voz del forense a sus espaldas. –¿Estás bien?

–He estado mejor– sonrió brevemente.

–¿Por qué lo hizo? ¿Por qué… aceptó toda la culpa?–.

–Lo tengo bajo control…– dijo. –Mencioné que… ehm, estoy loco… Lo más probable es que me lleven a Arkham. Puedo manejarlo. Quiero decir, estuve un tiempo contigo, ¿no?– bromeó. –Puedo sobrevivir una temporada rodeado de enfermos…

–Buena suerte– sonrió Ed.

–La tendré– dijo, confiado. –Jim no dejará que nada malo me pase…

–Arriba, Cobblepot– le ordenó el oficial de turno, mientras abría la puerta de la celda y preparaba las esposas. –Vas directo a Arkham.

Ed no quiso pensar qué clase de amigo permitía que otro aceptara la culpa de un crimen que no había cometido e incluso estaba dispuesto a convivir con los peores dementes de la ciudad, arriesgando así su propia salud mental.

Todo eso indicaba que Oswald hacía semejante sacrificio por algo más que amistad.

_"¿Estás celoso?"_ rió la voz dentro de su cabeza, esta vez sin manifestarse físicamente fuera de él. _"Eres patético…"_

Ed cerró con fuerza la gaveta que había usado como excusa para hablar en secreto con Oswald.

–No…– se respondió, en apenas un murmullo que podía inmiscuirse entre sus dientes apretados. –No estoy celoso…

_"Pero te 'importa' Jim Gordon, ¿no?"_

–No–.

_"Te importa lo que él sienta por ti" _resopló. _"Y ya no hablamos de amistad, porque… enserio, ¿qué clase de amigo es el que se mete en la cama de otro y lo besa?"_

–Eso fue tu culpa– susurró, más tranquilo una vez que estuvo devuelta en su laboratorio, aunque la tranquilidad y privacidad le duró poco cuando la puerta se abrió de nuevo, con Jim asomando medio cuerpo por ella.

–Ed–.

El forense se volteó rápidamente y forzó una sonrisa.

–Jim, hola. Otra vez– rió nerviosamente. –¿En qué puedo ayudarte?

El detective suspiró antes de responder.

–En realidad, era yo el que esperaba poder ayudarte a ti–.

–Creo que… creo que no comprendo–.

–Lee me habló sobre Kristen– dijo. –He estado investigando y… diría que no abandonó Gotham con Dougherty.

–¿Crees que algo malo le sucedió?–.

–No lo sé– suspiró. –Aún. Pero, en cuanto atrapemos a este hombre que… congela personas, prometo que investigaré. La encontraré, Ed.

–Gracias…, Jim– articuló el forense, asintiendo distraídamente.

* * *

><p>Ojalá Jim nunca hubiera mencionado a Kristen. Ojalá nunca se hubiera molestado en buscarla.<p>

Ahora, los días de su amistad estaban contados conforme su investigación avanzaba.

* * *

><p><strong>Agradecimientos a: Sherly<strong>

**¡Me emociona que este pequeño JimxEd esté siendo aceptado! x3 Quizás haga uno un poco más elaborado más adelante, jeje.**

**P.D.: Quería escribir lo de Ed dándole la flor congelada a Jim, asdsad, XD**

**¡Hasta el próximo! :D**


End file.
